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M A R C O T E O R I C O 

Una nueva expectativa parece consolidarse en la his tor ia de 

las ideas. Los grandes acontecimientos con su linealidad, 

causalidad y t rascendencia , sus orígenes y desarrollo, han 

evacuado el hor izonte de indagaciones de algunos his toriado-

res, cuyo interés se cent ra ahora en las discontinuidades, 

los límites, los fenómenos de r u p t u r a . Tal cambio de pers-

pectiva compor ta o t ra acti tud f r e n t e al documento. 

En efecto, ya no se t r a t a de reconst ru i r un pasado, ras t rean-

do la m e m o r i a del mundo a t ravés de él, sino de prec isar 

el estatuto de una masa documental cuya mater ia l idad pre-

. senta relaciones, series y unidades, sistemas y límites. 

.A diferencia de la his tor ia t radicional , cercada p o r interro-

gaciones teleológicas, causales, humanis tas y antropológicas, 

Foucault p ropone u n a investigación de las fo rmas históricas 

del saber mediante la descripción y análisis de positivida-

des y práct icas : precisa las circunstancias de aparición y 

t r ans fo rmac ión de los discursos, localizar conjuntos de enun-

ciados y de te rminar sus relaciones, especif icar en una prác-

tica discursiva las reglas de fo rmación de sus objetos, con-



Conceptos y teorías. 

En contraste con las historias de la pedagogía colombiana, 

ocupadas en mos t r a r los grandes momentos de su desarrollo, 

sus protagonistas , las influencias recibidas, la vigencia de 

sus distintas concepciones, la legislación más relevante, 

este t r a b a j o in ten ta rá una descripción de aquellos aconteci-

mientos relativos al examen y el castigo, que por su in t ras-

cendencia han quedado al margen de tales cronologías. Bus-

cará establecer la m a n e r a como func ionaban y se reglamenta-

ban éstas práct icas, qué estrategias se adop taban en su eje-

cución, qué modal idades singulares acompañaban su realiza-

ción. 

La índole arqueológica que pretendo asignar a este ensayo 

despliega algunos imperat ivos y soslaya otros propósitos. 

Así, no busco realizar una crónica lineal de los momentos 

que la evolución del examen y el castigo pueda revelar. Mu-

cho menos se t r a t a de u n a retrospección tendiente a enjui-

ciar ba jo categorías vigentes el ejercicio pretér i to de estas 

prácticas. 



La t a rea a real izar se m a n t e n d r á en la perspect iva de las 

relaciones entre las instituciones y el saber. En tal direc-

ción, se h a r á el registro de algunos documentos que desde 

1789 test imonian dichas práct icas en las instituciones esco-

lares a nivel p r imar io , secundario y universi tario. Se de-

tec ta rá su f o r m a reglamentar ia , los sujetos que controlan 

su función, los lugares institucionales que las involucran. 

Es decir, localizando sus condiciones de existencia t r a t a r é 

de cap ta r su pecul iar materialización. Será posible enton-

ces apreciar las circunstancias que posibilitan una cierta 

m a n e r a de concebir y e jecutar , el examen y el castigo : si 

están sujetas a un cierto modelo, si se conectan a otras 

práct icas análogas, si par t ic ipan de otros acontecimientos 

distintos. Específ icamente, 'el presente estudio documental 

cen t r a rá su atención en los puntos de contacto que éstas 

práct icas mant ienen con la moral , la conducta y el conoci-

miento. Ba jo la noción de práct ica se incluirán, no Solo 

las diversas f o r m a s de examen, y modal idades de castigo 

empleadas en nuest ras instituciones escolares, sino las 

distintas teorías con las cuales se legit imaba su ejercicio. 



El objeto de estas notas será pues sacar parc ia lmente a la 

superficie el archivo de estas práct icas : de qué mane ra , 

el examen y el castigo se constituían, se involucraban en la 

vida de las instituciones. Cómo se l igaban al acto de en-

señar. Ba jo qué estrategias han af lorado en el quehacer 

pedagógico. A que prur i tos respondía su inserción en el 

eng rana j e de la escuela. Qué func ión cumplía en la prác t ica 

escolar. Cuál ha sido su específica articulación con los 

discursos acerca del conocimiento, la conducta y la moral. 

M E T O D O L O G I A 

P a r a un análisis arqueológico como el propuesto aquí, los 

discursos y enunciados reclaman una ident idad que desborda 

el modelo estructural is ta . Su propósito es aver iguar de que 

m a n e r a coexisten ciertos enunciados, no ba jo qué inf luen-

cia ha surgido una de te rminada concepción. Se intenta 

cap ta r las regular idades discursivas que atraviesan una 

serie de textos diferentes, no recons t ru i r paso a paso el 

pensamiento de un autor. En síntesis, su empeño ni está 

dirigido a auscul tar interpretaciones o sentidos ocultos, 



ni está regido por las categorías de conciencia, continui-

dad, signo o es t ructura . 

Como lo advierte Foucault , u n a investigación arqueológica 

t r a t a los discursos como acontecimientos en cuya positivi-

dad se advierten relaciones, coexistencias, exclusiones, re-

cortes. Los t r a t a como algo efect ivamente producido, co-

mo práct icas cuya realización inequívoca registra el archivo 

asumido éste a la m a n e r a de un sistema que da cuenta de 

los procesos de fo rmac ión y t r ans fo rmac ión de los anuncia-

dos . 

Este tipo de análisis excluye de su ámbito la búsqueda de 

orígenes, t radiciones o inf luencias; hace del texto o la ob ra 

el soporte de un haz complejo de discursos, desconocien-

do su un idad invariable ; opone a la cont inuidad in in te r rum-

pida de los discursos su acontecer súbito. Busca así confi-

g u r a r un dominio de acontecimientos discursivos, conjunto 

de múltiples enunciados escritos o hablados, cuya descrip -

ción revelará las unidades que comporta. 



En estos términos, todo lo que se ha dicho sobre el examen, 

o el castigo, en los Siglos XVII I y XIX : la m a n e r a como se 

han denominado, explicado o descri to; la clase de modif ica-

ciones, supresiones o desarrollos que han sopor tado; el tipo 

de correlaciones en que se han inscri to; las valoraciones a 

que han estado sujetas ; los rituales que las han c i rcunda -

do, etc., constituyen el universo discursivo cuyo perf i l sin-

gular in ten ta rá d i b u j a r esta pequeña monograf ía . 

En esta dirección se p rocederá a un t r a b a j o minucioso de 

archivo : Actas de exámenes, reglamentos institucionales, 

memorias , artículos y crónicas periodísticas, textos histó-

ricos y li terarios, compendios de legislación, t ra tados pe-

dagógicos, manuales didácticos, ensayos y comentarios. 

El interés f u n d a m e n t a l es tará puesto en localizar las te-

máticas específicas que cruzan éste acervo de enunciados, 

en carac te r izar la f o r m a como se art iculan éstos discursos 

y estas prácticas. Tal procedimiento exige que la selec-

ción del mater ia l de lectura esté exento de juicios de va-

lor sobre los autores y las obras , u otras categorías simi-

lares . 



Se asumirán pues los textos como redes de múltiples discui— 

sos que provienen de otros o de práct icas que a su vez los 

utilizan y producen . Se desar t icularán en temáticas y re-

ferencias externas , buscando la t r a m a del discurso que los 

atraviesa, señalando las condiciones que han posibilitado 

su emergencia . Una vez delimitado el espacio de referen-

cias discursivas que conf iguran una temát ica general , se 

localizarán las relaciones en que ha sido aprehend ida , la es-

pecificidad en que ha sido t r a b a j a d a . Como se ve, éste ti-

po de análisis hace del documento un lugar privilegiado p a r a 

auscul tar las relaciones entre el discurso y las práct icas , 

asumiendo por tanto como su objeto. 

Resumiendo, el p r imer paso consiste en el acopio de mate-

riales de lec tura ; luego se efectúa una lectura inicial con mi-

ras a establecer un p r imer criterio p a r a la selección de la 

mues t r a ; a continuación viene la desarticulación de los tex-

tos en temáticas y su agrupación de acuerdo al nivel de re-

laciones que p resen ten ; seguidamente se eligen las temát i -

cas directrices, p a r a cu lminar postulando las series y sis-

temas que el análisis definitivo haga visibles. 



III. P R O P O S I T O 

P o r sus l ineamientos metodológicos y sus fuentes de indaga-

ción, los objetivos de un ensayo como el aquí propuesto se 

inscriben necesar iamente en un horizonte teórico. A dife-

rencia de lo que ocu r ra con los t r a b a j o s en el campo de la 

investigación experimental , generalmente pródigos en resul-

tados de fácil uti l idad, unos apuntes descriptivos sobre el 

desarrollo histórico de dos práct icas institucionales como el 

examen y el castigo, difícilmente pueden der ivar alguna 

aplicación inmediata. Su impor tanc ia se define en los mis-

mos términos que legitiman y jus t i f ican los estudios histó-

ricos : la necesidad de auscul tar el pasado p a r a enr iquecer 

y per fecc ionar nues t ras concepciones e interpretaciones del 

presente. 

Como en cualquier proyecto de conocimiento, más dispuesto a 

p rop ic ia r preguntas y sospechas, que a coleccionar respues-

tas, el arsenal de documentos f ina lmente adaptado p a r a este 

ensayo, será el espacio por el cual se deslicen muchas in-

terrogaciones. He aquí algunas : 



Qué fo rmas pedagógicas permi ten h a b l a r de una nueva 

tecnología del castigo, la vigilancia y el examen ? 

Cuáles ins taura ron una nueva estrategia de poder f r e n -

te a estas práct icas ? 

Ha habido algunos cortes significativos en cuanto a la 

función de estas práct icas cuando se han operado ? 

Qué instancias se apropian y utilizan estas práct icas y 

estos discursos ? Con qué otras práct icas institucio-

nales se art iculan ? Q u é cambios se han dado en la 

relación de estas práct icas con otras ? 

Cuál ha sido la posición de algunas instituciones como 

la famil ia , la iglesia, el estado, f r e n t e a estas práct i -

cas y discursos ? 

Qué dispositivos se han empleado p a r a la vigilancia es-

colar ? De qué m a n e r a operaban ? Quiénes aseguraban 

su func ionamiento y eficacia ? 

Qué leyes regían la ejecución del castigo ? Qué tipo 

de fa l tas se especificaban ? Qué sanciones se aplicaban 



y quiénes las decidían ? Qué discursos sustentaban 

este despliegue coercitivo ? 

- Qué técnicas han concurr ido al ejercicio del examen ? 

Cuáles han sido sus métodos, sus personajes , sus 

sistemas de notación ? De qué m a n e r a clasifica, cali-

fica, mide y sanciona ? Cuál es su t r a m a de preguntas 

y respuestas ? Qué clase de poder i r r ump ía en el e jer-

cicio ri tual del examen ? 

Parece indudable que las historias de la pedagogía colombia-

na no han tenido un lugar p a r a este tipo de preguntas . 

Su d iscur r i r ha estado inmerso en los grandes acontecimien-

tos, sus consecuencias, su l inealidad y racionalidad. 

En efecto, el p a n o r a m a educativo t razado por nuestros histo-

r iadores ha excluido u n a referencia exhaustiva y analítica de 

estos acontecimientos. La evolución pedagógica que han re-

gistrado olvida la material ización silenciosa de estas práct i-

cas . 

La impor tanc ia de reivindicar o t ra m i r a d a sobre nuestro 



archivo pedagógico resulta evidente. Sin duda , el análisis 

positivo e histórico de lo que en la cuot idianidad y anoni-

mato de nues t ra prác t ica escolar se ha dicho y hecho, cons-

tituye u n a búsqueda más f ecunda de la real idad e ident idad 

pedagógica del país. P o r lo menos no tan ruidosa y solemne 

como la crónica de los grandes sucesos educativos, los peda-

gogos célebres, los legisladores, los mejores ensayos intei— 

pretat ivos 



S I G L O X V I I I 

LAS P E R I P E C I A S S ILOGISTICAS 

Duran t e la p r ime ra mitad del Siglo XVII, surgen en el país 

impor tantes instituciones de educación media y superior. 

En 1605 se f u n d a el Colegio de San Bartolomé, y en 1623 la 

Univers idad Javer iana , f acu l tada p a r a expedir grados docto-

rales en j u r i sp rudenc i a y teología. P a r a 1636 los Domini-

cos ponen en m a r c h a la Universidad Tomística, y más t a rde , 

en 1654 aparece el Colegio de Nues t ra Señora del Rosario. 

E r a t a r ea de estas ent idades educativas p r e p a r a r curas y 

abogados, pues en u n a sociedad que por su atraso científico 

y técnico e fec tuaba sus actividades agrícolas, comerciales y 

mineras uti l izando recursos muy primitivos, las únicas f u n -

ciones especializadas eran la sacerdotal y la jur íd ica . 

Un h is tor idador contemporáneo describe así las condiciones 

de producción que impe raban entonces : " L a agr icul tura des-

conocía la técnica de abono o no la usaba , los arados eran 

de m a d e r a y por excepción de hierro, la rotación de culti-

vos y el mejoramien to de las semillas e ran desconocidas. 

La m a n u f a c t u r a y el comercio p resen taban un p a n o r a m a idén-

tico de simplicidad. P a r a la h i lander ía y t e j edur ía los españo-



les habían impor tado el te lar vertical, independizando el pro-

ceso del cuerpo del t e j edor ; pero apar te de este progreso y 

de la introducción de la lana y el lino como mater ias pr imas , 

las técnicas de t e j edur ía siguieron al nivel de lo indígena pre-

hispánico. Algo semejante podr ía decirse de la miner ía que 

hasta fines del Siglo X V I I I seguía explorando casi exclu-

sivamente los aluviones o los "oros corr idos" , como se decía 

entonces, que abundaban en ríos y quebradas . 

P o r excepción se explotaron las minas de veta, como lo tes-

t imoniaron las observaciones de Humbold t en 1801, y sólo 

estas necesitaban técnicas e inversiones de capital conside-

rables. Las actividades comerciales y la organización de la 

Hacienda Públ ica desconocían la contabil idad, de m a n e r a que 

podían controlarse con los rudimentos de las matemát icas . 

A finales del Siglo XVII I se t ra tó de ins t au ra r la contabili-

dad p o r pa r t i da doble p a r a el control de las cuentas de las 

cajas reales , pero muy pronto hubo de volverse al sistema 

t radicional de cargo ( ingreso ) y data ( gastos ), po rque 

los tesoreros y recaudadores no pudieron asimilar el nuevo 

sistema ". A 

1 Jarami l lo O. J a ime . "La personal idad histórica de Co-

lombia y otros ensayos", p. 239-240. 



Tanto en las universidades como en los colegios, el pensum 

escolar es taba dividido en tres ciclos : Artes , Teología y 

Cánones. El p r imero , de dos a tres años, incluía Lógica, 

Gramát ica , Retór ica , Metaf ís ica y algunos elementos de Ma-

temát ica y Física. Los otros dos ciclos du raban en conjun-

to cuatro años. Como autores predilectos f i gu raban Aristó-

teles y Santo Tomás, teniendo toda la enseñanza un neto cor-

te escolástico. El método didáctico consistía en una lectura 

de ciertos pá r r a fos o proposiciones que hacía el maestro , a 

la que sucedían las respuestas del alumno. Leer e ra en el 

lenguaje académico sinónimo de enseñar , y el t radicional er-

go del silogismo mediaba siempre entre las premisas que foi— 

mulaba el docente y las conclusiones del discípulo. En cuan-

to a los exámenes , "e ran f recuentes , pues se realizaban 

cada cuatro meses. Al f inal de cada ciclo se p resen taba la 

t remenda . El examinador abr ía un texto de Aristóteles al 

azar, en torno al cual se hacían preguntas , se a rgumen taba , 

se con t r aa rgumen taba y se concluía. El j u r a d o ap robaba o 

desaprobaba. Todo en público, y, como lo hemos dicho, en 

La t ín" \ Solo en 1791, un estudiante de la Universidad To-

1 Jarami l lo O. Ja ime. "La personal idad histórica de Colom-

bia y otros ensayos", p. 239. 



mística tuvo la intrepidez de p resen ta r sus exámenes en 

castellano, suscitando con ello un gran escándalo. 

Es ta modal idad pedagógica apoyada en los clásicos Dictatio 

y Disputatio empieza a conf ron ta r se a pa r t i r de 1761, cuan-

do el na tura l i s ta José Celestino Mutis asume la cá tedra de 

matemát icas en el Colegio Mayor del Rosario, y los neogra-

nadinos en t ran en contacto con las manifestaciones cul tura-

les y científicas europeas más novedosas de la época. La 

presencia de la física Newtoniana y las concepciones histó-

ricas, políticas y filosóficas del enciclopedismo suscitaron 

toda una escaramuza crítica f r en te a esta educación eminen-

temente teocéntrica y retórica. A propósito de los estudios 

en la Nueva G r a n a d a , el Vir rey Gui r io r l amen taba que sus 

amados vasallos " . . . pr ivados de la instrucción de las cien-

cias útiles se mant ienen ocupados en d isputar las mater ias 

abst ractas y fútiles contiendas del per ipato, pr ivados del acer-

tado método y buen gusto que ha introducido la E u r o p a en el 

estudio de las bellas le t ras" A . 

1 C i t a d o p o r J a i m e J a r a m i l l o O . O p . c i t . p . 54 . 



El modelo de una Univers idad Medieval, empeñada en soste-

ner el valor incuestionable de los autores sagrados, cuyos 

objetivos apun taban más a la salvación del alma que a un domi-

nio racional del universo, fué conf ron tado por u n a nueva genera-

ción que leía subrept ic iamente las obras de Voltaire, Diderot , 

Rousseau, Montesquieu, Buf fon , Filangieri, de algunos i lustra-

dos españoles como Feijoo y Jovellanos y que llegó a ver la ne-

cesidad de aplicar la experiencia y la razón al estudio de la na-

tura leza y la sociedad. 

En t r e los hombres que enca rnaban con más vehemencia los idea-

les de este movimiento cul tural y científico, se destacan F ran -

cisco José de Caldas y José Celestino Mutis , quienes in t roduje-

ron e impulsaron en los planes de estudio la enseñanza de las 

ciencas f ís ico-matemáticas y natura les , y de ciertas concep-

ciones políticas , ju r íd icas y sociales opuestas a la f i losofía 

escolástica. Mutis dió a conocer po r p r ime ra vez en el Nuevo 

Reino de G r a n a d a la física de Newton y la as t ronomía Copernica-

na, enseñó matemát icas y medicina, y por su abier ta oposición 

a las ideas Aristotélicas y religiosas se vio acusado ante la 

inquisición. 



Caldas incursionó con asombrosa lucidez en los ter renos de 

la Ast ronomía , la Botánica, la Ingeniería, la Geograf ía Física 

y H u m a n a . Ref i r iéndose a la in jus ta e ignorante oposición de 

los sectores más tradicionales a sus teorías e investigacio-

nes, le decía a un amigo en una de sus cartas : 

" . . . se miró como here j ía el Angulo y los n ú m e r o s " 1 . 

Incapaz de sustraerse al empu je de estas nuevas corrientes 

del pensamiento, el gobierno colonial encomendó al criollo 

Francisco Antonio Moreno y Escandón, fiscal de la Real Au-

diencia de Santa Fe, la organización de una Universidad públi-

ca que incorpora ra a su es t ruc tu ra un plan de estudios di-

ferente. El proyecto, señala en f o r m a crítica el carác ter ver-

balista, inoperante y ortodoxo del esquema tradicional , al 

que denomina " inútil gerigonza " ; elimina el j u r amen to 

de f idel idad a la doctr ina de Santo Tomás ; proscr ibe el 

memor ismo y el criterio de autor idad como única fuen te 

de conocimiento y sugiere el estudio comparat ivo de doctrinas 

y autores, " p a r a que la elección sea libre y gobernada 

por la razón, sin f o r m a r empeño en sostener determinado 

1 C i t a d o p o r J a r a m i l l o U r i b e . O p . C i t . p . 9 0 . 



dictamen " . P o r razones de diversa índole, entre ellas la 

carencia de recursos f inancieros, la ausencia de catedrát i -

cos y la fa l ta de Estudios Generales previos, este plan 

no llegó a ejecutarse. Una J u n t a de Estudios convocada en 

1779 p o r el Regente Gut iérrez de Pineros disponía el regre-

so a los tradicionales moldes escolásticos. 

El imperio de la Filosofía Aristotélica dominó nues t ra prác-

tica pedagógica a nivel secundario y super ior más allá del 

ocaso definitivo del Vi r reyna to . En los períodos iniciales 

de la República, los colegios y universidades conservaban 

aún esa a tmósfera especulativa y teológica. Un histórico 

personaje , coetáneo y amigo de S a n t a n d e r lo asevera así en 

un apar te de sus memorias : " L_a enseñanza era, po r supuesto, 

muy imperfecta , y todavía se hacía pe rde r el t iempo a los 

estudiantes en ap rende r las añejas doctrinas de los peripa-

téticos, y en disputar como energúmenos en latín, sin llegar 

nunca a entenderse, sobre las causas eficientes y finales 

sobre los entes y las substancias. El silogismo y el epi-

que rema resonaban en los corredores de los colegios en des-

1 I d e m . p . 2 4 1 



compasados gritos, acompañados de fuer tes pa tadas y contor-

siones extrañas. El momento de concluir un raciocinio con 

el r e tumban te ergo se m a r c a b a siempre por los disputantes 

con un desaforado grito y una es tupenda patada. Me tocó 

hacer mi estudio de la Lógica, la Metaf ís ica y la Mora l de 

esta m a n e r a ; y debo confesar que no dejó de cont r ibu i r a 

con fund i rme afición al estudio de diversión que encon t raba 

en estas disputas. H a b l a b a bien el latín, y tenía por con-

siguiente faci l idad p a r a p resen ta r las sutilezas que re-

buscaba en los libros de una m a n e r a que desconcer taba a 

mi contrar io, y el más grande placer de un ergotista es po-

ner a su codisputante en tales embarazos" . 

En un ámbito escolar semejante, el examen no podía ser o t ra 

cosa que la exhibición de tales acrobacias retóricas. La 

elección opor tuna de una argumentación lógica o la sagacidad 

p a r a disponer de un término medio entre la conclusión y 

su premisa, consti tuían u n a medida adecuada a la inteli-

gencia y el aprovechamiento. El despliegue de estos inmara-

ñados razonamientos represen taba un acto solemne, efectuado 

1 González, Florentino. "Memor ias" . Medellin, 1971. p.73 



ante un grupo selecto de espectadores, y recibía el n o m b r e 

de conclusiones. El mismo documento autobiográfico men-

cionado anter iormente retiene algunos detalles sobre la exis-

tencia de tales episodios en el Colegio de San Bar to lomé : 

"Así se pasó el p r i m e r año de nuestros estudios de Filo-

sofía, en el que lo de más provecho que estudiamos fué la 

Lógica de Heinecio, y la Ari tmét ica de Wolff io. Yo fué 

designado p a r a sostener conclusiones de ésta úl t ima, y esto 

me hace creer que era el más adelantado en ella. Más como 

el acto de las conclusiones causaba algunos gastos, que aun-

que cortos, no podía yo hacer, me excusé y fui substituí -

do por un condiscípulo . Como se ve, no todos los alumnos 

podían concur r i r a estos actos. Un proceso de selección pre-

via, o la incapacidad de costear cierta suntuosidad que los 

rodeaba, l imitaba su participación. Este carác ter público, 

ceremonial y excluyente de las conclusiones, va a def inir 

en buena medida el estatuto de las práct icas de examen j 

uti l izadas en colegios y universidades duran te los Siglos 

XVII I y XIX. 

1 G o n z á l e z , F l o r e n t i n o . O p . c i t . p . 7 3 . 



R E Z A R , D E L E T R E A R " Y C O N T A R 

No fué la erudición ni el conocimiento riguroso de las dis-

ciplinas que in tegraban el currículo escolar, un rasgo pro-

minente en el perfi l del maest ro al f inal izar el Siglo XVIII . 

Mucho más relevante p a r a el ejercicio pedagógico resul taba 

una cierta aureola mora l y social , minuciosamente descri-

ta en los manuales de la época : "Así debe elegirse p a r a maes-

tro, Regente de la escuela, un hombre de conocida prob idad y 

buena conducta. De o t ra suerte el mal ejemplo cundir ía 

en los discípulos y el maest ro no acer tar ía a reprender los 

de unos vicios que él mismo se hal laba con taminado" . 

En el curso de su p rop ia existencia radicaba la lección f u n -

damenta l que el maestro debía impar t i r . Cada uno de sus 

actos consti tuiría un p a r a d i g m a de v i r tud , toda su vida un 

testimonio e j empla r de pureza y religiosidad. 

Esta exhuberancia espiri tual con t ras taba con la p reca r i a 

fo rmación de su intelecto. Leer , contar y escribir con 

cierta habi l idad eran las condiciones académicas necesarias 

1 Planes que seguían las Escuelas Doctrinales del Doctor 
Felipe Salgar, cura de San J u a n de Girón en 1789. Cita-
dos por Bohorquez Casallas, Luis Antonio. "La evolución 

educativa en Colombia". Bogotá, 1956. p. 51. 



p a r a e jercer el magisterio. Quienes aspirasen a tal cargo 

debían comparecer ante un j u r a d o , generalmente integrado 

por el Cabildo, el cura pár roco o las autor idades religiosas 

del lugar y en una ceremonia de examen denominada Oposición 

los candidatos hacían gala de sus exiguos conocimientos : " El 

examen versaba en la lectura de " romance en libros, cartas 

misivas y procesos "; en la escr i tura de letras de distintas 

fo rmas "grandes , mediano y chico" ; en las cinco reglas "de 

cuenta gua r i sma" , que son sumar , restar , mult ipl icar , medio 

p a r t i r y p a r t i r entero. El examinador pedía explicaciones 

acerca del trozo y modos de las letras, las direcciones de 

la p luma según el au tor que hayan seguido . 

A tales atr ibutos respondía inevitablemente su estrategia docente. Aún 

la elección de los textos de lec tura o estudio se hacían ba jo 

supuestos morales, privilegiando aquellos que exhibían una 

abundan te ilustración religiosa o emulaban la vida y las 

t radiciones sagradas. Así el a rgumento con el cual se reco-

m e n d a b a una obra de His tor ia de España t r aduc ida del F ran -

cés por el P a d r e Isla rezaba : "En ella se encuent ran las vi r tu-

1 I b i d e m . p. 39 



des pintadas con la hermosura y la valentía que les corres-

ponde, y los vicios con los colores más negros"A . 

Este orden moral que regia la vida escolar estaba adscrito 

y operaba bajo una esmerada clasificación social de los su-

jetos. La arqui tectura del aula reservaba un lugar al niño 

según su procedencia de clase. Si bien la escuela albergaba 

indistintamente al desposeído y al rico, en su interior fun-

cionaba un diagrama que los discriminaba implacablemente. 

Aún los reglamentos institucionales confesaban sin el menor 

recato su papel político* Como era habitual que a fal ta de 

edificaciones públicas, la enseñanza se impart iera en la ca-

sa del maestro, se recomendaban pa ra tal efecto algunas mo-

dificaciones locativas que permit ieran vigilar la conducta de 

los escolares y controlar sus relaciones : " . . . Se ha rá 

en la sala más grande de la casa del maestro una división, 

que consistirá en separar los bancos o escaños de la teste-

ra superior, de los de la inferior; dejando entre unos y 

otros una media va ra de intermedio. Servirá esto pa ra de-

notar que los niños nobles ocupan las bancas de ar r iba y los 

1 I b idem. p. 56 



plebeyos y gentes de casta las de abajo. División que se 

conceptúa suficiente para que los unos no se mezclen con 

los otros, y se guarden recíprocamente los respectos que 

son debidos a cada clase" . 

En el interior de esta escuela asediada de preceptos morales 

y sociales, se despliega un mecanismo de gratificación y san-

ción cuidadosamente regulado. Para doblegar la voluntad de 

los niños se suponía imprescindibles la pena y el premio, 

el escarnio y la gracia. En este engranaje se inscribe la 

función del examen. Era este un procedimiento que situaba 

al alumno entre el elogio y el látigo , que rotulaba su con-

ducta buena o mala. Cada mañana registraba el maestro las 

planas escritas por los niños "poniéndoles a cada una sus 

defectos si los tuviera, y si no haciéndoles al fin un ras-

go primoroso, o poniendo algún verso o inscripción en que 

se le dé a entender al discípulo la complascencia que le 

causa su aplicación y habilidad" 7J Lejos de pretender la 

constatación objetiva de un aprendizaje, el examen operaba 



como un d i spensado r de molestas y g ra tas impreciones . E r a 

un episodio que antecedía al halago de un premio o a la 

p r ivac ión y el dolor. Su ejecución pon ía en m a r c h a todas 

u n a es t ra teg ia g e n e r a d o r a de aprobac iones y censuras . En- í 

t r e u n a m o n e d a y la f é r u l a osci laba la escala de va lores 

que cot izaba la aplicación y el ta lento del a lumno : " Al-

gunos pa rcos dados en ocasión o p o r t u n a y s iempre con u n a 

economía g rande , serán p remios bas tan tes p a r a aquellos que 

más se ade lan ten en la l e t ra y lean con m e j o r sen t ido" . 

E n t r e los utensil ios que ob l iga to r i amen te f o r m a b a n la dota-

ción de u n a escuela se incluían " u n a p a l m e t a con qué casti-

g a r las fa l t a s menore s y un azote p a r a las de m a y o r grave-

d a d " 2 . 

Un sutil rég imen de in t e rcambio con t r ibu í a además a l f u n -

c ionamiento de este o r d e n disciplinario. Los pa rcos que 

se ob ten ían como gra t i f icac ión p o r el buen rend imien to , 

pod ían even tua lmen te ex imi r del castigo co rpo ra l si se de-

volvían al maes t ro . Espacio en el que c i rculan e in te rac-

t u a r sanciones, obsequios , pr ivac iones , r ecompensas , exclu-

1 Ib idem. p. 54 
2 Ibid. p. 55 



siones y privilegios, el reducto escolar ins inuaba un exó-

tico mercado. 

Ant ic ipándosen al modelo Lancas ter iano, que se impondr ía 

unas décadas más t a rde , estas escuelas p resen taban un rí-

gido esquema de organización y control. El espacio físico, 

el empleo del t iempo, los implementos de t r a b a j o , las au-

sencias del maest ro , sus relaciones con los padres de fami-

lia, la toma de lecciones, la vigilancia de los alumnos, 

e ran circunstancias del quehacer pedagógico previstas y re-

glamentadas has ta en sus mínimos detalles. Así, el esce-

nario de la clase es taba dispuesto en tal f o r m a , que se 

asignaba a cada niño un lugar según la índole o los progre-

sos de su aprendiza je : "En la sala de la escuela t end rán 

un p r imer lugar los discípulos más adelantados, comenzando 

desde la tes tera superior. P o r de contado ocuparán ésta los 

que estén haciendo planas, y se sentarán más alto los que 

las hagan mejores ; descendiendo hasta los que hagan palotes, 

y así sucesivamente has ta r e m a t a r cada fila en los niños que 

comienzan a conocer las letras del alfabeto"A . 



P a r a ayudar al maestro en el cuidado de los alumnos y en la 

supervisión de sus tareas , se escogía entre éstos aquel que 

por su aplicación ocupaba el escaño más alto del salón. 

Decurión e ra el n o m b r e con que se designaba este auxiliar 

del docente, y entre sus funciones específicas es taba la de 

examinar a los nueve compañeros que le precedían en el espa-

cio j e r a rqu izado del aula. Antes de e n t r a r a la sala de la 

escuela, los niños que aprendían a leer daban cuenta a éste 

de su adelanto, el cual, comunicaba luego al maestro. Este en 

cambio , se ocupar ía de regis t rar las planas de los alumnos 

que en f r en t aban ya el aprendiza je de la escri tura. 

No era el Decurión la única f i gu ra estudianti l de este en-

g r a n a j e disciplinario. También se elegía entre los alumnos 

más formales un celador o fiscal, destinado a cuidar la de-

cencia y el orden de sus condiscípulos. E r a n los deberes 

de este pequeño gendarme de la moral , inspeccionar "cuales-

quiera gesto indecente, cualesquiera pa l ab ra i m p u r a y gene-

ra lmente todo aquello que repugna a la educación más escru-

pulosa"A . En su t r a m a general, el proceso de enseñanza asu-

mía el niño a la vez como objeto y actor, hacía de él u n a 

1 Ibid . p. 54 



instancia crucial en el ' desarrollo de su propia educación. 

Que tal como se observa, esta pedagogía incorpore el alum-

no a sus funciones de examinar y vigilar, ba jo la doble 

condición de e jecutor y víctima, parece ser uno de sus ras-

gos más singulares. 

Este modelo pedagógico ope raba sincronizando cada una de 

sus práct icas, de terminando con antelación sus circunstan -

cias y lugares. Todas las actividades es taban c ronomet ra -

das y calculadas. Los escolares debían l legar a las 7 o 

antes si les era posible. Tre in ta minutos más t a r d e pasa-

ban al salón, donde iniciaban sus respectivos ejercicios, que 

no suspender ían hasta las diez, hora de salida. A las 

dos y t re in ta regresaban, p a r a cont inuar con sus lecciones 

has ta las cinco. Duran t e su estadía en la escuela observa-

ban riguroso silencio , "Leyendo paso los que no escriban, 

y éstos no hablando entre sí, sino con la debida modest ia 

aquello que sea muy preciso"A . 

También la provisión de los escasos útiles de estudio que 

entonces se empleaban, e ra dispuesta y o rdenada por los re-

1 Ibid. p. 57 



glamentos escolares. 'Así, los alumnos que aprendían a leer 

llevaban de la casa el papel necesario p a r a sus planas y un 

cober tor donde se coleccionarían una vez llenas. P a r a la 

t in ta en cambio, sólo se les exigía un rústico t intero de 

" m a r í a - d u r a " capaz de resistir sus sobresaltos, pues el 

mismo presupuesto que proveía el salario del maestro in-

cluía una cláusula que aseguraba su abastecimiento. Como 

al pa recer las escuelas carecían de este elemento produci-

do industr ia lmente , apelaban p a r a su elaboración a ciertos 

ingredientes vegetales a su alcance, procesados con técni-

cas rud imentar ias ¡ "De las vainillas que produce la p lan ta 

que comunmente l laman espino de cabra se hace una excelente 

t in ta de escribir, con tal de que se mezcle con ella el 

t iempo de su cocimiento algunos pedazos de hierro viejo, 

teniendo cuidado de mantener los en ella aún después de 

haber la pasado por un paño hecho a propósito. A u n q u e el 

papel sea muy delgado no se mancha con esta t inta, como 

no tiene preparac ión alguna vitr iolica" . 

En este breve cuadro descriptivo de la práct ica pedagógica 

que regía el func ionamiento de estas escuelas de p r imeras 

1 Ibid. p. 58 



letras, queda aún por def in i r otro de sus rasgos sociales 

más característ icos : la interrelación maes t ro -padre de 

famil ia o tutor . Una de las razones que esgrimían las ac-

tas de fundac ión p a r a ju s t i f i ca r socialmente la existencia 

de una escuela, hacía alusión a la necesidad que todo hom-

bre ( t rá tese de un científico, un comerciante, un l ab rado r 

0 ar tesano ) tiene p a r a sus negocios de saber contar , leer 

y escribir. P a r a a p r e s u r a r su utilización práct ica , se ha-

cía imperioso cap ta r opor tunamen te estas destrezas, y con 

tal propósito la m i r a d a del maestro regis t raba atenta cada 

progreso del discípulo. Una vez consolidados estos apren-

dizajes, la escuela enviaba notificación a los padres : "Se-

rá obligación del maestro avisar a los padres o tutores de 

los discípulos que ya estén per fec tamente instruidos, de lo 

que se enseña en la escuela, p a r a que lo saquen o apliquen 

a lo que les parezca más acomodado a sus intereses" . 

La impor tanc ia y crédito que se o torgaba entonces a esta 

información suminis t rada por el maestro , se f u n d a b a en dos 

circunstancias de especial relevancia pedagógica. Una de 

1 Ibid . p. 54 



Una de ellas, era la gran consideración y respeto que su mi-

sión docente despertaba entre la comunidad, la cual por sus mé-

ritos, llegó a nominarlo generosamente "padre universal de 

todos", y pa ra exaltar su ta rea a f i rmaba ; "No es menos dig-

no de elogios el maestro de escuela que sabe dirigir y for-

m a r las costumbres de sus ciudadanos interiormente, que el 

general que hace respetar la nación de sus enemigos. Este 

debe a aquél toda su gloria"A . La otra, consistía en creer 

que a través de sus labores de enseñanza, el maestro recibía 

y acumulaba un valioso conocimiento de la naturaleza, las 

inclinaciones y el talento del alumno, determinante de la fun-

ción y el lugar que la sociedad debía asignarle, una vez 

abandonara la escuela. Sobre este acopio de saberes emana-

dos del quehacer pedagógico se monta un mecanismo de poder 

que distribuye socialmente los sujetos. 

« Sin aspirar a una caracterización sistemática de los discui— 

sos y las prácticas que dominaban el espacio pedagógico del Siglo XVIII, el análisis de estos f ragmentos 

documentales solo ha buscado establecer a nivel de la enseñanza pr imar ia algunas 

1 Ib id . p. 60 



de sus conexiones y estrategias generales. Sin embargo , aco-

giendo el propósito de este ensayo, se ha p rocurado espe-

cíf icamente describir la articulación, el func ionamiento , 

los sujetos y la t r a m a que conciernen a dos acontecimien-

tos singulares de esta prác t ica como son el examen y el 

castigo. Como resultado de esta p r ime ra aproximación,se 

ha hecho evidente una relación f u n d a m e n t a l entre el discurso 

mora l y la prác t ica pedagógica, en la cual se inscriben y 

legitiman los rituales, reglamentos y actividades que rodean 

el ejercicio del exámen y el castigo. Así lo co r robora otro 

/ 

de los documentos de la época, en el que se establecen el 

plan y método p a r a una escuela en San Diego de Ubaté. Re-

dactado en 1792 por el P a d r e Fray Antonio de Mi randa , cura, 

vicario y juez de dicha población, f i j a b a así las pautas p a r a 

la labor docente : " Apl icará todo su celo y cuidado dicho 

maest ro en que sus discípulos después del santo amor de Dios 

y obligaciones de cristianos, en que precisamente se incluyen 

los actos de fué , esperanza y car idad, que deben ap rende r 

de memor i a y hacer todos los días, oigan misa, recen la co-

rona de Nues t ra Señora, sean instruidos por el catecismo que 



el ilustrísimo señor Obispo de Córdoba , Doctor Francisco 

Reinoso mandó impr imir , y ap rendan a ayudar a misa, y la 

tab la de ar i tmét ica p a r a que puedan ap rende r las cuatro pri-

meras reglas" . P a r a complementa r esta dosis espiri tual , 

debían los alumnos en las noches de todos los sábados y vís-

peras de fiestas mar ianas acudir a can ta r el rosario, salve y 

letanías. La a tmósfe ra mora l y religiosa que hab i t aba estas 

escuelas, era de tal densidad, que apenas sí reservaba 

un pequeño lugar p a r a los saberes profanos que se impar t ían . 

En ellas, el examen también era un ri tual que presidía el 

sacerdote : " Que cada tres meses el maestro presente al 

C u r a los niños p a r a examinarlos , y a los seis más adelante 

les d a r á premio y g ra t i f i ca rá también al señor maes t ro" . 

1 Ibid. p. 60 

2 Ibid. p. 61 



M E M O R I A , F E R U L A Y P A R C O S 

El sistema de enseñanza mutua , diseñado por Lancas te r en 

1798 e introducido a Colombia en 1926 domina el horizonte 

pedagógico del país duran te un largo t r amo del Siglo XIX. 

Sin embargo las dos p r imeras décadas de esta centuria pre-

sentan u n a organización escolar que merece un registro en 

lo que atañe a las práct icas de examen y castigo, objeto de 

este ensayo. 

La educación p r i m a r i a consistía en ap rende r la doctr ina cris-

t iana, a leer y escribir, los principios de ar i tmét ica y 

algunos rudimentos de historia. En el colegio se enseñaba 

gramát ica lat ina según el texto de Nebr i ja , f i losofía y teo-

logía dogmática y moral . Un general pamplonés, Vicente 

González R. n a r r a así el estado y funcionamiento de una es-

cuela en 1807 : "Una cartilla impresa conteniendo al abece-

dario y algunos silabarios precedidos por el Christus y un 

punte ro de p luma de gallina que debía tomarse de una m a n e r a 

precisa entre los dedos pulgar , índice y el corazón, eran 

los únicos pero indispensables útiles que necesitaba p a r a 

e n t r a r a la escuela el más encopetado alumno. Reza r la 



doctr ina crist iana en coro, repet i r la lección ba jo un son-

sonete fastidioso como el chillido de un grillo, es tar sen-

tado con los pies colgados en un banco duro y b r i n c a r de 

alegría al salir. Esto e ra todo lo de los pr imeros eternos 

días . . . " A este ambiente cargado de tedio, incomodidad 

y esfuerzos mnémicos absurdos, se unían unos mecanismos pu 

nitivos de intolerable crueldad. Un apar te de las memorias de 

José Hilario López, nacido en 1798, i lustra a cabal idad esta 

c i rcunstancia : "Los directores de establecimientos de edu-

cación eran crueles e injustos en aquel t iempo, y no se re-

pu taban buenos cuando no eran ex t raord ina r iamente severos 

en sus castigos. Baste decir, que por la más pequeña fa l ta 

de algún alumno, se imponía una pena general a toda la cla-

se; y esas penas no consistían en estímulos nobles y decen-

tes que exal taran los sentimientos de sus discípulos sino 

en golpes fu r ibundos de f é ru l a y látigo, en largas peniten -

cias, hincados de rodillas y en otros tormentos de la laya. 

"Recuerdo, con este motivo, que estando yo aprendiendo a 

leer y escr ibir donde un señor Joaqu ín Basto, que e ra el 

1 Citado por Bohorquez Casallas. "La evolución educat iva 
en Colombia". p. 208. 



preceptor , en unión de otros muchos niños, entre los cuales 

se encon t raban Tomás, Manue l M a r í a y Manue l José Mos-

quera , que hoy son el p r imero general de la República, el 

segundo Minis t ro Plenipotenciario de la Nueva G r a n a d a , y 

el tercero Arzobispo de Santa Fé de Bogotá, se impuso al úl-

timo un castigo de los acos tumbrados , y porque éste se queja-

ba del dolor que había exper imentado, se le obligó a t o m a r 

u n a taza de orines, dizque p a r a aplacarle la soberbia, en cu-

ya escena f i gu raban no sólo el maest ro Basto sino su m u j e r 

e hijos, que estaban igualmente autorizados p a r a infl igir pe-

ñas a los a lumnos" . 

El examen no era solo un mecanismo inherente a la t r a m a de 

enseñanza, e ra a la vez un suceso que t rascendiendo los um-

brales del aula se convertía en un acto de notor ia significa-

ción social . En torno a su ejecución desfi laban autor idades 

y personajes notables : " Ello es que el 11 de julio de 

1812 se j u n t a r o n el Alcalde Ord inar io de p r imer voto, el cu-

ra vicario, el p r o c u r a d o r general y tres regidores y proce-

dieron a presenciar los exámenes en la clase de la t in idad" 

1 López, José Hilario. "Memor ias" . Medellin, Ed. Bedout. 
1969. 

2 Citado por Bohorquez Casallas. "La evolución de la Edu-
cación en Colombia" , p. 208. 



No limitándose al acto mediante el cual el maestro sanciona 

el aprovechamiento de un alumno, el examen era también una 

competencia pública mediante la cual la comunidad elegía sus 

maestros : "Los señores hijos y vecinos de San Carlos del Pie 

de la Cuesta andaban solícitos con la elección mediante con-

curso del maestro de escuela más idóneo para adoctr inar a 

los niños. El 26 de marzo de 1812 el escribano Hijuelo con-

vocaba a tres vecinos conspicuos, varones consulares digamos 

para que ejecutaran los exámenes de los tres candidatos 

que se presentaban a oposición pa ra la escuela. Todos tres 

sufrieron satisfactoriamente la prueba , pero la palma se la 

llevó un don Rafael Navarro , que se acreditó de más cursado 

en achaques pedagógicos y de mejores condiciones magistrales. 

El párroco fué de la misma opinión. P a r a la escuela de niñas 

fué elegida doña Bernard ina Ruíz, que no tuvo competidoras. 

Fué examinada, pesada y hallada idónea"A . 

Mezcla de ceremonia y espectáculo, el examen era en esta 

época un acontecimiento que vinculaba de mane ra muy singu-

lar la vida escolar y la comunidad social. Su carácter ge-

1 Ib id . p. 208 



nera lmente público, su espíritu competitivo, su índole memo-

rística y retórica hacían de él u n a escena tea t ra l y gracio-

sa que muchas veces se represen taba f u e r a de los predios de 

las instituciones educativas. Tal sucedía en un colegio de 

P a m p l o n a con los ejercicios de latín, llevados a efecto en 

un lugar público y en días festivos : "dos veces a la semana, 

el jueves y el domingo, días de vacaciones, se echaban t ra -

ducciones de San Je rón imo, Ovidio y Virgilio, entre los cuar-

tetos. Los demás eran l lamados minoristas. De las doce a 

las cuatro de la t a rde de los expresados días se reunían en 

una grader ía exterior que hay en la en t r ada del colegio en 

la calle, y allí se oía la lección. Mient ras se reunían y 

has ta después de que se dispersaban, todos los habi tantes 

pero pa r t i cu la rmente las muje res , temían pasa r po r aquel 

lugar , temerosas de las bur las de los colegiales, que en 

aquel tiempo eran la clase de la sociedad pamplonesa más 

celebrada y temida por sus t r ave r su ras de toda especie"A . 

Un decreto del 6 de oc tubre de 1820, f i r m a d o por Estanislao 

V e r g a r a como secretario del In ter ior proscr ibía el uso de la 

f é ru la y l imitaba los azotes p a r a "cuando los defectos de los 

1 Idem p. 209 



niños denoten depravación". Con esta disposición se inicia 

un proceso que irá e r rad icando del aula la i r racional idad, 

desmesura y crueldad de sus hábitos punitivos. Aunque el 

castigo ocupará por mucho tiempo un lugar privilegiado en 

nuest ras práct icas escolares, representando una de las gran-

des atribuciones del maestro , su violencia se irá a tenuando 

progres ivamente y su ejercicio será poco a poco regulado. 

El Artículo 12 de un Decreto p romulgado el 3 de oc tubre de 

1826 o rdenaba observar en todas las escuelas el método com-

binado de Bell y Lancaster . Dicho método de enseñanza " se 

f u n d a en un principio de orden y disciplina por medio del 

cual los alumnos, bajo la dirección del maestro siguen un 

curso de instrucción mutua . Los que han hecho mayores pro-

gresos en la lectura, escr i tura y ari tmética, comunican el 

conocimiento que poseen a otros menos aprovechados que ellos" . 

En t r e el equipo didáctico requerido por estas escuelas 

f i g u r a b a n juegos de silabarios, tablas de combinación, lis-

tas de clases, punteros , lápices de p izar ra , p izar ras , 

libros de relación diaria y dominical, rótulos, divisas, 

1 Manua l del sistema de enseñanza m u t u a aplicado a las 
escuelas p r imar ias de los niños. Bogotá. S . S . Fox. 



distintivos y cédulas de premio, muest ras , p lumas y 

cor taplumas . La instrucción religiosa e ra otro de 

los rasgos más notables de este sistema, pues consideraba 

la formación mora l de los niños uno de sus principales 

objetivos educacionales. Los niños debían asistir todos los 

domingos y días festivos a las celebraciones del culto 

católico, e i n f o r m a r por escrito al maestro la fecha, hora , 

lugar , nombre del ministro y texto del sermón. El incum-

plimlento de esta obligación e ra causal de expulsión. 

E r a tal la p reponderanc ia de los asuntos éticos, que a cam-

bio de su cabal cumplimiento se to leraba una gran penur ia en 

la instrucción. El cultivo de las facul tades intelectuales esta-

ba subordinado al desarrollo de las fue rzas morales. 

En t r e las exigencias que se hacían al maestro , su dotación 

académica era cuestión secundaria. El siguiente es el cua-

dro de las calidades y deberes de un docente : " Deben poseer 

las señales más irreprensibles con respecto a su conducta mo-

ral y también es tar imbuidos de una sensación p r o f u n d a de la 

impor tanc ia de la religión. Sus acciones deben da r p rueba del 

1 Op. cit. 
2 Ibid. 



respeto más sumiso a la ve rdad y a la sinceridad, sus dis-

posiciones f r ancas y claras, dominar pe r fec tamente su índole 

y propias pasiones, sus disposiciones directivas deben ser 

la benevolencia y la bondad.. . Estos son puntos de la más 

alta importancia , y un defecto de estas cualidades no pue-

de compensarse con la más p r o f u n d a erudic ión" . 

La memor ia era considerada en este sistema como la facul-

tad de terminante de los procesos del conocimiento. En este su-

puesto se f u n d a la creencia en que "cualquier niño de regular 

capacidad y hábil p a r a 11er correc tamente , está en el caso 

de enseñar la ar i tmét ica con la mayor cer teza" . P a r a " robus-

tecer la m e m o r i a " este método disponía de un sistema de inte-

rrogación pe rmanen te y cuidadosamente ordenado : "El viernes 

por la m a ñ a n a duran te el t iempo destinado a la ar i tmética, los 

niños de esta clase se f o r m a n en secciones y se ejerci tan 

ex temporáneamente en el conocimiento de las tablas. 

El p r imer niño le p regun ta al segundo : Cuanto hacen 5 y 5 ? 

Quien responde 10 y le p regun ta al tercero : Quitando 5 de 

10 cuanto queda ? Responde 5 y le p regun ta al cuarto : Cuan-

1 Ibid. 
2 Ibid. 



to hacen 5 veces 5 ? Responde 25 y p regun ta al siguiente : 

Cuántos 5 hay en 25 ? Y así sucesivamente. De este modo 

los niños adquieren conocimiento de las tablas aritméticas"A . 

P a r a ga ran t i za r el func ionamiento de sus imperativos disci-

plinarios, en estas escuelas de enseñanza m u t u a operaba un 

intr incado mecanismo de recompensas y sanciones. Todo e ra 

en ellas susceptible de p remiarse o castigarse : El aseo, 

la pun tua l idad , el esfuerzo, la char la taner ía , el orden , la 

asistencia, el ocio, el juego, la atención, la desobediencia, 

el adelantamiento, la conducta. Incluso el derecho a utili-

za r un libro de la exigua biblioteca constituía un premio. 

La situación e ra tal, que el costo de estas gratif icaciones 

absorbía u n a porción considerable del presupuesto escolar. 

Los monitores llevaban colgado al cuello una p i za r r a en la 

que anotaban cada detalle de la conducta de los alumnos ba-

jo su control. A cambio de las buenas acciones registradas 

se obtenían billetes de mérito. P o r el mal compor tamiento , 

los niños debían devolver los billetes recibidos o pe rmane-

cer en la escuela después de t e r m i n a d a la j o r n a d a escolar. 



Todo aquel que observara una conducta o rdenada o diera la 

lección correc tamente se hacía merecedor a un premio. El 

examen era la instancia decisoria p a r a tales recompensas. 

Así, una vez se consta taba que un niño podía leer todas las 

sílabas de dos letras que incluía su ú l t ima lección, reci-

bía un parco de examen. Este mismo valor se o torgaba a 

quien previo examen, pasaba de una clase infer ior de lectu-

ra, ar i tmét ica o escr i tura a o t ra superior. 

Como si se t r a t a r a de un ab igar rado sistema monetar io , pro-

visto con pa ráme t ros de equivalencias y regulado por leyes 

precisas de intercambio, se recibían y canjeaban valores de 

diversa índole. En esta microeconomía del aula, cada acción 

o gesto del a lumno tenía su propia retr ibución : El que co-

metía un menor número de er rores en el dictado, recibiía un 

pa rco ; el que ocupara un p r i m e r lugar en la sección o se 

dist inguiera por la buena atención, un parco de premio núme-

ro 1; el que en cada ho ra de la escuela observara una con-

ducta intachable, una cédula de valor nominal. P a r a los mo-

nitores regían tar i fas diferentes : Aquellos que según el 

in forme del moni tor general han conservado la clase en me jo r 



orden, e ran recompensados con una cédula de abono; los que 

colaboraban en clase recibían este mismo valor , y los que 

atendían el buen orden de la escuela, un parco número 2. 

P a r a cada uno de estos títulos de valor existía un referente 

común en parcos, los cuales se cambiaban cada semana por di-

nero, o en una ceremonia t r imest ra l po r artículos útiles co-

mo gorros, libros, camisas, medias, cor taplumas , egc. Como 

ejemplo del canje por moneda efectiva, 8 cédulas de abono 

correspondían a un penique. Una vez otorgados los premios, 

el moni tor general conducía los alumnos galardonados alre-

dedor de la sala, y mient ras daban dos o tres vueltas excla-

m a b a ; " H a n obtenido sus premios por buena conducta, asisten-

cia regular y adelantamiento en la enseñanza" . 

En consonancia con este abstruso mecanismo de grat if icación, 

ope raba el régimen de castigo. Toda conducta que violara 

las disposiciones reglamentar ias recibía una sanción canjea-

ble en parcos. Una ofensa se pagaba con un parco o un cuar-

to de ho ra de confinamiento. Lo mismo ocur r ía a los niños 

par lanchines , ociosos, juguetones o mugrosos. Los holgaza-



nes eran reprendidos y según el caso recluidos a razón de 

3 horas por cada falta. También estas disposiciones punit i-

vas va r i aban en lo tocante a los monitores : Los de sección 

pagaban 2 parcos por cada ofensa, los de clase 1 , y a los 

generales se les suspendía par te de su remuneración. La 

parc ia l idad o los falsos informes costaban 8 parcos, y la 

desobediencia de los subal ternos 6. Cuando un niño apelaba 

al maestro un informe de su moni tor , y resul taba in fundado , 

se decre taba u n a confinación más larga. No obstante, en 

cada caso el alumno podía l iberarse del encierro si poseía 

billetes de premio. La razón de este t rueque era de un 

parco por cada detención de un cuarto de hora. 

Las anotaciones has ta aquí consignadas, ref ieren las práct i -

cas del examen y el castigo tal como las describía una 

reproducción del método de Lancas te r enviado a las institu-

ciones de enseñanza pr imar ia . Sin embargo , o t ra cosa muy 

distinta ocurr ía con la aplicación de sus reglamentaciones 

disciplinarias en las escuelas del país, que exagerando su 

intención, t e rmina ron e jecutando verdaderos suplicios. 



Así lo i lustra José M . ' Z a m o r a en su libro sobre pedagogía ; 

" . . . La disciplina e ra algo terror í f ico y se imponía median-

te la pa lmeta o férula , el látigo, la va ra , la coroza o cu-

curucho in faman te con la pa l ab ra " b u r r o " , los encierros pro-

longados en calabozos oscuros y desaseados. En pocas pala-

bras eran las escuelas del tormento"A . 

Los castigos que solía genera r p a r a el alumno una situación 

de examen poco a fo r tunada , cobraron igualmente una violencia 

insólita. Lo que según la versión mencionada del método po-

día consistir en la pé rd ida de unos parcos o un eventual con-

f inamiento , se convirtió en u n a escena b ru ta l y degradante. 

Una vez que el moni tor t o m a b a la lección a los niños que 

se le habían encomendado, pasaba a da r cuenta al maestro. 

Los niños a quienes les hub ie ra apuntado fal tas por olvido, 

debían disponerse a recibir el castigo. En muchas ocasio-

nes el moni tor o alguno de los niños más grandes, se colo-

caba en las espaldas al que debía castigarse, y el maestro 

le p rop inaba cierto número de azotes. Pasado el momento , 

el niño castigado se dirigía al maes t ro , le d a b a las gracias 

1 Citado por Bohorquez Casulla. p. 268. 



y aún le besaba la mano que lo había azotado" 1 . 

El examen era pues un p reámbulo al castigo. La interacción 

que manten ían estas práct icas constituye un rasgo singular 

en la f isonomía del quehacer pedagógico duran te el Siglo XIX. 

La interrogación constante que acompañaba la estrategia di-

dáctica se asemejaba a un u m b r a l del tormento. La m i r a d a 

severa del maestro s iempre atenta al menor tropiezo del 

alumno en su ejercicio de lectura, escr i tura o ar i tmética 

no p a r a sugerirle una opción más correcta, sino p a r a da r 

r ienda suelta a su crueldad. 

Muchas de las crónicas y memor ias que integran nues t ra 

l i te ra tura histórica y pedagógica, han recogido en sus páginas 

cuadros que describen con patét ica minuciosidad la ejecución 

de estas prácticas. Incluyo aquí dos ejemplos que considero 

pa r t i cu la rmente reveladores. Uno corresponde a los escritos 

de don Ricardo Carrasqui l la : "A las nueve y media volvíamos 

a e n t r a r en la sala pa ra que los tomadores dieran cuenta de 

las lecciones y darle a cada uno su merecido con arreglo a 

este sencillo código penal que estaba pegado en la columna 

1 I d e m . p . 2 6 9 



del cor redor por cada punto un ferulazo, seis azotes a 

los que den pésima; seis más a los que se ensoberbezcan. . . 

"De las once a las doce escribíamos en dos largas mesas, 

que estaban situadas en el corredor . Al t e r m i n a r la escri-

tu ra , Don Fructuoso recostaba su silla de brazos en la puer-

ta de la sala, y nosotros íbamos desfilando por delante de él 

con la p lana en la mano. Aquí e ra donde hacía uso de su 

fo rmidab le uña, pues cogiendo con ella y con la pun ta del 

dedo índice el pá rpado del que no había escrito a su gusto, 

se lo retorcía de una m a n e r a espantosa, haciéndole ver es-

trellas y dejándolo tuerto por todo el t iempo que el pá r -

pado t a r d a b a en volver a su acos tumbrado lugar . El otro 

ejemplo pertenece a las célebres reminiscencias de Cordovez 

Moure : "Belisario Peña , el poeta que se inmortalizó can-

tando a la Virgen, e ra un niño de carác ter dulce y maneras 

tímidas. Se fugó del colegio y se presentó en la casa pa-

t e r n a sin t o m a r en cuenta la gravedad de la falta. Pero el 

cruel don Lino no entendía así las cosas; consecuente con 

los principios que profesaba , se presentó con su hijo en el 

colegio y exigió al p a d r e prefecto de estudios que infligiera 



r i g u r o s o cas t igo a B e l i s a r i o en e x p i a c i ó n de la f a l t a co-

m e t i d a y p a r a e j e m p l o d e los cond i sc ípu los . . . D e s p u é s d e 

f o r m a r n o s en c u a d r o a t o d o s los co leg ia les , s egún se acos-

t u m b r a h a c e r con las t r o p a s e n las e j e c u c i o n e s c a p i t a l e s , 

s e p r e s e n t ó e l t e r r i b l e c o n s e j e r o M a r t í n , a c o m p a ñ a d o d e 

c u a t r o p i n c h e s d e c o c i n a . O c u p a r o n e l c e n t r o , s e a p o d e r a -

r o n del in fe l i z n i ñ o , t r é m u l o d e t e r r o r , l o d e s p o j a r o n d e 

los p a n t a l o n e s y lo t e n d i e r o n en el sue lo con el r e s t r o con-

t r a los l a d r i l l o s ; c a d a m o z o as ió e l b r a z o y p i e r n a q u e l e 

c o r r e s p o n d í a , y e l v e r d u g o M a r t í n d e s c a r g ó r e p e t i d a s veces 

s o b r e l a i n e r m e v í c t i m a e l b r a z o a r m a d o del i n f a m e lá t igo 

q u e a r r a n c a b a d e s g a r r a d o r e s l a m e n t o s a ese m á r t i r , a n t e l a 

i m p á v i d a p r e s e n c i a d e s u p a d r e " . 

Al l a d o del e x a m e n y e l cas t igo , p i e z a s f u n d a m e n t a l e s del 

e n g r a n a j e d i s c i p l i n a r i o e n las e s cue l a s d e e n s e ñ a n z a m u t u a , 

o p e r a b a t a m b i é n u n e s t r i c t o m e c a n i s m o d e v i g i l a n c i a q u e las 

c o m p l e m e n t a b a . A es te r e s p o n d í a en g r a n m e d i d a l a d i spo-

sición f í s i ca d e l a e s c u e l a . S u a r q u i t e c t u r a a s i g n a b a u n lu-

g a r e s t r e t é g i c o a l m a e s t r o , d e s d e e l cua l s u m i r a d a c u b r í a 

1 C o r d o v e z M o u r e , J , M . R e m i n i s c e n c i a s de S a n t a Fé y Bo-
go tá . C o l c u l t u r a . B o g o t á . 1978. 



ín tegro el hor izonte del aula : "Para el maest ro pueda ver 

a t o d o s los n iños , el pav imento debe ser un p lano inc l inado, dándo le un pié de e levac ión 

sob re 20, desde la parte más baja ce rca de la mesa del maestro super io r de la escue la " . 

Este d i seño respondía además a la ex igenc ia de o t ros obse rvadores : "La puerta de entra-

da debe estar al lado del tab lado del maest ro , a f in de que los v is i tan tes al en t rar en la escue la puedan 

ver al m i s m o t i e m p o a t o d o s los n iños " . 

Para e l mode lo pedagóg ico Lancaster iano, la v ig i lanc ia representaba un d i spos i t i vo impresc ind ib le de toda 

su t rama d isc ip l inar ia . 

A la ex igenc ia de superv ig i la r se unía la de cal lar. A u n q u e 

este s is tema reposaba sob re la ins t rucc ión que los a lumnos 

más ade lan tados comun i caban a los o t ros, el s i l enc io era 

un imperat ivo para a lumnos y moni to res . Estos coo rd inaban 

sus ac t iv idades de enseñanza con a lgunas señales de sus va-

ras, o mediante lacónicas expres iones c u y o s ign i f i cado debían aprender los n iños. 

Semejante economía verba l era 

1 Tr iana, José M. "Manua l del pro fesor pr imar io" . Bogo-

tá. 1978. 
2 Manual del s is tema de enseñanza mutua ap l i cado a las es-

cuelas pr imar ias de los n iños. Bogotá. S . S . Fox. 1826. 



o t ro e lemento en la u rd imbre de coacc iones y v io lenc ias que 

ased iaban la vo lun tad infant i l ¡ "Cuando el n iño neces i taba 

de permiso para sal i r de l sa lón a sat is facer a lguna necesi-

dad corpora , no le era permi t ido hablar. Apenas podía po-

nerse de piés, en su prop io puesto* co locar sob re la f ren te 

los dedos índice y cord ia l , con la palma de la mano hacia 

fuera y el maest ro concedía o negaba la g rac ia " A . En este 

mu t i smo ob l i gado todos los mov im ien tos del a l u m n o se d is t r i -

buían y o rdenaban ut i l i zando cód igos d is t in tos al habla. 

Ningún ges to o desp lazamien to podía autor izarse s in que 

mediara un pequeño r i tual de señal izac ión : " Para sal ir, 

que só lo se permi te en la escr i tura, el n iño levanta la ma-

no s in hablar, t o m a una marca que debe haber en todas las 

c lases sobre la que está escr i to "sa l ida" y la l leva al mo-

nitor por tero a qu ien se la muest ra s in decir una palabra. 

Este no permite la sa l ida a o t ro hasta que regrese el que 

está fuera, que ha deb ido dejar su marca en la puerta para 

recobrar la a su regreso" . 

1 Ci tado por Bohorquez Casal las. Op. ci t . p. 269. 

2 Tr iana, José María. "Manual de enseñanza mutua para las 

escue las de pr imeras letras". Bogotá. 1845. 



Para las escue las de enseñanza mutua, c u y o ob je t i vo pr imor-

dial era educar mora lmente la c o n d u c t a de los n iños, la d is-

c ip l ina hacía parte de los m ismos procesos de enseñar y 

aprender . A este p ropos i to de enajenar el espír i tu y some-

ter el cue rpo concur r ían los p roced imien tos de examen y cas-

t igo. Como en ú l t ima instancia se t ra taba de que los n iños 

se enseñaran unos a o t ros, la f u n c i ó n del maest ro se l imita-

ba a d i r ig i r y v ig i la r esta operac ión ayudado por sus moni -

tores. Por eso c u a n d o in ter rogaba los a lumnos no podía pre-

tender una búsqueda de sus propias enseñanzas. 

El es ta tu to del examen no estaba de f in ido en su relación con 

el conoc im ien to . Su f u n c i ó n esenc ia l no apun taba a es tab lecer : ' 

el nivel de un saber emanado del maest ro y ap rop iado por 

el d isc ípu lo . Al igual que el cas t igo era una pieza más 

en el engrana je mora l izador de la escuela. 

Ya en 1872 el ocaso de f in i t i vo de la pedagogía lancaster iana 

se hacía evidente. A pr inc ip ios de este año l legaron al país 

nueve profesores a lemanes en mis ión de asesor ía educat iva al r 

Estado. El con t ra to que def in ía sus f unc iones decía en uno 



de sus apar tes : "Que e l los se c o m p r o m e t e n a f unda r a d i r i -

gir , en la capi ta l del respect ivo es tado una Escuela Normal y 

una e lementa l mode lo a el la ad junta ; a dar en la pr imera las enseñanzas que se dan en las Escuelas Normales de Prusia y 

ind icar al maes t ro o maes t ros que método de enseñanza Pestalozziano, 

c o m o se pract ica en las escue las e lementa les p r u s i a n a s . 

La obra pedagóg ica de Pestalozzi in t rodu jo camb ios sustancia les en la concepc ión del mé todo . Mientras e l s i s tema 

ds Lancaster prop ic iaba un aprend iza je apoyado exc lus iva-

mente en la memor ia , la enseñanza por ob je tos intentaba edu-

car mediante la obse rvac ión . Pero aún en este nuevo s i s tema 

el examen con t inuaba más al se rv ic io de la moral que del co-

noc im ien to . 

Una Ley Estatal p romu lgada en 1874 o rdenaba en su A r t í cu lo 

82 : "El Gob ie rno no premia s ino los es fuerzos hechos para 

adqu i r i r un gran mér i to mora l ; en consecuenc ia , no se re -

compensa rá en n ingún caso a un a l u m n o por sus dotes natura-

les ni por los p rogresos que haya hecho en el es tud io , si 

1 Bohorquez Casal las. Op. cit. p. 362. 



no ha obse rvado c o n d u c t a e jemolar den t ro y fuera de la es-

cue la" . Igua lmente el cas t igo seguía s i endo un ep i sod io re-

levante de sus ard ides d isc ip l inar ios . El A r t í cu lo 77 de la 

Ley decía : "A los n iños que se muest ren insens ib les a 

los es t ímu los de honor , a los conse jos y amones tac iones de 

los Di rectores, y a las penas de enc ier ro , a is lamiento , ano-

tac iones de mala conduc ta etc. podrán ap l icárse les penas de 

2 
do lo r " . 

1 Zapata, Damaso. Recopi lac ión de Leyes sob re Ins t rucc ión 

púb l ica pr imar ia del Estado sobe rano de Cund inamarca. 

ed ic ión Oficial , Bogotá, 1874. 

2 Ib idem. 



SOLEMNIDAD Y JURADOS 

Bedeles, ce ladores, pasantes, inspectores, je fes de secc io -

nes, f o rmaban e l aban ico de f igu ras que pro tagon izaban una 

escaramuza de v ig i lanc ia cons tan te en los co leg ios y uni-

vers idades del S ig lo XIX. 

Elegido por el ca tedrá t ico entre los cu rsan tes más d is t in-

gu idos por su ap rovechamien to y conduc ta , el bedel era un 

gran sopo r te de la d i sc ip l i na escolar : "En cada c lase habrá 

un bedel, que será uno de los cu rsan tes más d i s t i ngu idos por 

su ap l icac ión, modales cu l tos y buen j u i c i o . El bedel man-

t iene el o rden y d i sc ip l i na en las secc iones y sus o rdenes en 

lo relat ivo a estos ob je tos serán obedec idos por los je fes 

de secc ión y por t odos los cu rsan tes de la c lase. Pres ide 

la c lase en todas las concur renc ias y reuniones, l lama a 

l ista de el la y l leva razón de las fa l tas para dar cuenta al 

respect ivo super io r " . 

Los pasantes eran de más prestanc ia y estaban revest idos de 

mayores a t r ibuc iones . Debían ser l icenc iados, mayores de 

22 años, de carácter recio, y poseer tamb ién una exce lente 

1 A r t í cu lo 334. Decreto de Pedro A lcan ta ra Herrán. Dic. 
1/1842. 



c o n d u c t a re l ig iosa y polí t ica. Su mirada debía regist rar 

todas las ac t iv idades que en el día o en la noche realiza-

ran los a lumnos . Presidía sus horas de es tud io y de paseo, 

las con ferenc ias y e jerc ic ios l i terar ios, la ent rada y sa l ida 

del aula, ' un Decreto del Estado del Cauca exped ido en sep-

t iembre de 1884 prescr ibía ent re sus deberes : 

1 . In fo rmarse d iar iamente, al pr inc ip iar las c lases de su 

facu l tad, que cu rsan tes no están presentes en el las para 

hacer los as is t i r s i es tuv ieren den t ro del local. 

2. Llevar un regis t ro de la c o n d u c t a y ap l icac ión de los 

a lumnos in ternos y ex te rnos de que es tuv ieren encarga-

dos y pasar lo mensua lmente al V icer rec tor . 

3. Imponer a los a l umnos que desobedezcan sus mandatos , 

les fa l ten al respeto, tu rben el o rden o no cump lan 

sus deberes, las pr imeras penas cor recc iona les señala-

das en este Decreto, desde la amones tac ión hasta la de 

ar resto ; y dar cuenta a los super io res de las fa l tas 

graves que merezcan penas más severas. 



Había en cada un ivers idad tan tos inspectores c o m o escue las 

que func iona ran en ed i f i c ios separados. Entre sus tareas 

estaban la de cu idar la as is tenc ia puntua l de los catedrát i -

cos, y la durac ión de sus lecciones. Habi taba en el ed i f i c io 

de la escuela. A d e m á s " l leva t odos los cursan tes de la 

escuela que está a su cargo. 

En este reg is t ro as ienta todos los actos de insubord inac ión 

e inmora l idad de los cursantes , y también los de una bue-

na conduc ta notable que cada uno de e l los e jecuta" . 

No en vano se d ispon ía de un aparato de v ig i lanc ia tan di l i -

gen temente organ izado. En su inter ior operaba un régimen 

pun i t i vo inf lex ib le y do tado de un espec t ro comp le j o de cas-

t igo : 

A m o n e s t a c i ó n privada. 

A m o n e s t a c i ó n en púb l i co 

Repres ión con aperc ib imien to . 

Publ icac ión de la fa l ta en a lgún per iód ico. 

1 A r t í cu lo 48 del Decreto de Ruf ino Cuervo. Sept./1847. 



Ais lamien to , que cons i s te en mantener a l a l u m n o 

separado de los demás, en las horas de es tud io y 

de recreo. 

A r res to con abs t inenc ia 

A r res to de una a seis horas con t inuas 

Pérdida de un cu rso 

A r res to con pr ivac ión de cama 

Expu ls ión de una c lase 

Expu ls ión del es tab lec im ien to 

Expu ls ión en púb l ico en t regando al expu l sado a la 

pol icía 

Pena de do lor . 

La ap l icac ión de estas penas estaba d is t r i bu ida según la je -

rarquía del e jecutante. El rector podía ordenar la expu ls ión 

tempora l y el conse jo un ivers i ta r io la expu ls ión def in i t iva. 

Los ca tedrá t icos y pasantes podían ordenar las para ut i l izar-

las todas, excepto las expu ls iones . En cuan to a la expu ls ión 

en púb l ico debía contar con la ap robac ión de la Jun ta de Ins-

pecc ión y Gob ie rno . Esta era la pena más severa y su apl ica-

c ión se reservaba para los casos de " conduc ta escanda losa 



i nsubord inac ión y o fensa de ob ra " A . Bajo la amenaza de 

a is lamiento , se prohibía a t odos los es tud ian tes la compa-

ñía de qu ien su f r ie ra esta pena. Su e jecuc ión era una d ra -

mát ica ce remon ia y evocaba más los r i tuales de un sup l i c i o 

que un evento educa t i vo : "Las fo rma l idades con que se apl i -

cará la expu ls ión en púb l ico serán las s igu ien tes : f o r m a d o s 

en dos alas todos los cursan tes de la un ivers idad y presentes 

los super io res y emp leados de ella, t odos con el t ra je de ce-

remonia, dos comisa r i os de pol icía conduc i rán al penado, y 

en el punto seña lado se le detendrá, y el secre tar io leerá 

en alta voz el Decreto de expu l s i ón ; segu idamen te el expul -

sado será sacado del ed i f i c io por en medio de las f i las de 

cursan tes y l levado al despacho del j e fe de policía, a qu ien 

se en t regará" . 

Un c ier to prur i to de os ten tac ión públ ica rige las práct icas 

de examen en las ins t i tuc iones media y super io r du ran te 

este s ig lo. Desde 1825 un Decreto del General Santander 

cons ide raba que "el mayor es t ímu lo que pueda presentarse 

a la j u v e n t u d es tud iosa, es el de ob l igar la a mani festar en 

púb l ico su ap rovechamien to " . 

1 A r t í cu lo 374 Decreto de Pedro A lcan ta ra Herrán.Dic./1842 

2 Ar t í cu lo 375. Ibdem. 



Var ias fue ron las f o rmas que adop tó e l examen en esta cen-

tur ia, pero ent re el las los cer támenes o conc lus i ones cons-

t i tu ían la moda l idad más cabal y representat iva. 

Eran " la prueba publ ica y so lemne que da un es tab lec im ien to 

l i terar io del ap rovechamien to de los cursan tes que en el 

reciben ins t rucc ión " " * , se daban cada año después de los 

exámenes f ina les. Con diez días de an t i c ipac ión elegían los 

examinadores "ent re las personas de más i lust rac ión y res-

petabi l idad que haya en el lugar, a los cua les se env iaban 

prev iamente uno o dos capí tu los sob re los que versar ía el 

examen. Concurr ían los cursantes . Para la aper tura del ac-

to se escogía e l mejor d i s c u r s o e laborado ent re los a lumnos 

sobre una tes is propuesta con var ios meses de ant ic ipac ión . 

A s í se legis laba en 1850 sob re la gravedad de su e jecuc ión : 

Se dará a estos ac tos la mayor so lemn idad posible, invi tan-

do a que concu r ran a e l los a los padres de los a l umnos o a 

sus acud ientes que residan en el lugar; a las au tor idades 

publ icas y a las demás personas notables por su saber, por su 

pos ic ión soc ia l o por su dec id ido amor a la ins t rucc ión de la 

j u ven tud . Por med io de los per iód icos se anunc ia rán los días 

1 A r t í cu lo 95 Decreto de José Hi lar io López Agosto /1850. 



seña lados para los cer támenes y las mater ias sob re que sean 

examinados los a l u m n o s " . 

Una vez in ic iado el Cer támen se depos i taban en una urna la 

l ista de los presentes. Cada examinador sacaba a la suer te 

el nombre de qu ien debía inquir i r , e l cual en un as ien to se-

parado de los demás respondía a sus in ter rogac iones por un 

té rm ino de ve in te a cuarenta minutos . 

Sa lvo los casos en que se aprobaba unán imemente por acla-

mación, los ca tedrá t icos se reunían en j u n t a para ca l i f icar 

el g rado de ins t rucc ión y capac idad que exhibían los a lumnos . 

Esta ca l i f i cac ión se hacía "po r bolas b lancas y negras, to-

mando cada ca tedrá t i co cua t ro de las unas y cua t ro de las 

o t ras; s i e l resu l tado de la vo tac ión fuese favorab le unáni-

memente se ca l i f icará al cu rsan te así : " ap robado con ple-

n i tud" . Si tuv iere bolas blancas y negras recibirá esta ca-

l i f icación si aquel las es tuv ieren en mayor número : " ap robado " 

Si tuv ie re más bolas negras que blancas, la ca l i f i cac ión se-

rá esta : " rep robado" . Si todas fueren negras se ca l i f icará 

así : " reprobado con p len i tud" . 

*71 Ar t í cu lo 61 Ley de Dic/1857. Legis la tura del es tado de 

An t ioqu ia . 

2 Idem. 



La s igu ien te anécdo ta revela a lgunos aspectos g rac iosos de es-

tos Cer támenes, y muest ra además c o m o hasta un pres idente 

l legó a integrar la nómina de sus examinadores : " . . . en los 

per iód icos de opos i c i ón censuraban al pres idente las relacio-

nes con una dama l lamada Susana L lamas." "En los certá-

menes que tuv ie ron lugar en el Coleg io de la Merced, en el 

año de 1848, e l pres idente Mosquera se presentó c o m o exa-

minador . Al ocupa r as ien to en el sa lón p id ió la l ista de las 

a lumnas que debía examinar , encabezada por la in te l igente 

señor i ta Susana L leras; pero e l d iab lo que no duerme, ins-

piró al desg rac iado general para que en vez de l lamar a 

la señor i ta Lleras nombrara "Susana L lamas" , hecho que 

p rovocó la h i lar idad de los c i r cuns tan tes , y la pub l icac ión 

del lapsus l inguae en los per iód icos. 

"El presidente, c o m o hábil d ip lomát i co , camb ió de a lumna: 

l lamó a la señor i ta Ignacia Camacho, no menos d i s t i ngu ida 

que su hermano don Salvador , y le hizo la s igu ien te pre-

gun ta ; 

Qué d i fe renc ia hay ent re un hombre bueno y un buen hombre ? 



Hombre bueno es el que pract ica la v i r tud y hace bien a sus 

semejan tes -con tes to la interpelada-; pero un buen hombre ? . . . 

A q u í vac i lo la señor i ta Camacho hasta que hal ló la f ó rmu la : 

Un buen hombre ... es un buen hombre- d i jo la a lumna con 

encan tador mov im ien to de hombres e inc l inac ión de la cabeza, 

que ind icaba conmise rac ión , y a r rancó ru idosos ap lausos al 

púb l i co" . 

En este s ig lo cobra e l examen su máx ima conno tac ión so-

cial. Los cer támenes eran un acon tec im ien to en el que con-

j u g a b a n sus expecta t ivas la soc iedad cu l ta y las ins t i tuc iones 

educat ivas : "Los cer támenes de los es tab lec im ien tos litera-

rios son ca l i f i cados por la op in ión públ ica i lustrada que fa l la 

sobre la marcha y p rogresos del es tab lec im ien to ; y t r i bu ta 

el homena je de respeto y admi rac ión a los super io res y catedrá-

t i cos que l lenen cump l i damen te sus deberes" 

Nunca antes fue el examen tan acog ido y ce lebrado. 

Con t odo su f aus to suger ía una ext raña f ies ta pedagógica. 

1 Cordovez, Moure . Op. cit. p. 104. 

2 A r t í cu lo 182. Decreto de Ruf ino Cuervo. Sep/1847. 



Los exámenes eran en- su f o r m a genera l muy suc i tan tos , omi-

t i endo con fusa abs t racc iones y su ca l i f i cac ión se e fec tuaba 

en medio de un r iguroso s ig i lo : "Es p roh ib ido a los exami-

nadores mani fes tarse unos a o t ros o comun i ca r a cua lesqu ie-

ra o t ras personas el vo to que da cada uno de el los en el exa-

men. La urna en que se recoge la vo tac ión y aquel la en que 

se ponen las bolas sobran tes son de co lor oscuro , de mate-

ria no t ransparen te y cons t ru idas de manera que pueda vo ta i— 

se s in que unos examinadores vean la bola o bolas que depo-

1 
si ten los o t ros en e l las" . 

Diversos p roced im ien tos de ca l i f i cac ión se ut i l izaban. 

En 1927 se ca l i f i caban con A. y R. : "A l e fecto d is t r ibu i rá 

el secre tar io a cada uno de los su f ragantes una A. y una R. 

y recogerá después, en la caj i l la des t inada a este f in, la vo-

2 

tac ión de los examinado res " . En 1838 se adop tó el s i s tema 

de bolas negras y bolas blancas, con las cuales se aprobaba 

0 reprobaba, que perdurar ía hasta muy avanzado el Sig lo. 

En 1857, según una ley del es tado de An t i oqu ia , la c o n d u c t a 

1 A r t í cu lo 169 Decreto de Ruf ino Cuervo. Sept./1847. 

2 A r t í cu lo 140. Decreto de S imón Bolívar . Junio/1827. 



Los exámenes eran en- su f o r m a genera l muy suc i tan tos , omi -

t i endo con fusa abs t racc iones y su ca l i f i cac ión se e fectuaba 

en med io de un r iguroso s ig i lo : "Es p roh ib ido a los exami-

nadores mani fes tarse unos a o t ros o comun i ca r a cua lesqu ie-

ra otras personas el vo to que da cada uno de e l los en el exa-

men. La urna en que se recoge la vo tac ión y aquel la en que 

se ponen las bolas sobran tes son de co lo r oscuro , de mate-

ria no t ransparen te y cons t ru idas de manera que pueda votar-

se s in que unos examinadores vean la bola o bolas que depo-

si ten los o t ros en e l las" . 

Diversos p roced im ien tos de ca l i f i cac ión se ut i l izaban. -

En 1927 se ca l i f icaban con A. y R. : "A l e fecto d is t r ibu i rá 

el secretar io a cada uno de los su f ragantes una A. y una R. 

y recogerá después, en la caj i l la des t inada a este f in, la vo-

2 

tac ión de los examinado res " . En 1838 se adop tó el s i s tema 

de bolas negras y bolas blancas, con las cuales se aprobaba 

0 reprobaba, que perdurar ía hasta muy avanzado el Sig lo. 

En 1857, según una ley del es tado de An t ioqu ia , la c o n d u c t a 

1 A r t í cu lo 169 Decreto de Ruf ino Cuervo. Sept./1847. 

2 A r t í cu lo 140. Decreto de S imón Bolívar . Junio/1827. 



debía calificarse con las siguientes notas : Irreprensible, 

buena, tolerante, mala. Para el aprovechamiento se emplea-

rían : sobresaliente, distinguido mediano, escaso. 

Para 1884 un decreto del Estado del Cauca proponía la si-

guiente escala : 

De 1 a 6 balotas significa aplazado 

De 7 a 9 balotas significa apenas aprobado 

De 10 a 11 balotas significa distinguido 

El número 12 significa sobresaliente. 

En 1886 el reglamento para la escuela de Medicina de la Uni 

versidad Nacional disponía que las calificaciones se hicieran 

por medio de números enteros tomados de la serie de 1 a 5 

El número 1 representa la lección mala 

El número 5 representa la lección buena 

Los números 2, 3, 4 representan las lecciones relativamente 

medianas. 



Cier tamente resulta improp io a f i rmar que c o m o ocu r r i ó con 

la enseñanza pr imaria, la educac ión media y super io r del 

S ig lo XIX obedecía f undamen ta lmen te a pr inc ip ios morales. 

No obs tan te una c ier ta normat iv idad ét ica, ref lejada en sus 

con t inuas ex igenc ias de puntua l idad, d i sc ip l i na y buena con-

ducta, marcaba notab lemente su proceder. No era pues ex-

t raño que a los j u i c i o s emanados del examen se an tepus ie ra 

ot ras cons ide rac iones : "Debe tenerse por regla genera l en 

t odos los es tab lec im ien tos l i terar ios la s igu ien te : para la 

ap robac ión o reprobac ión de un cu rsan te obra en el án imo de 

los examinadores , no so lamen te el ac ier to o desac ier to con 

que haya con tes tado en el examen, s ino la ap l icac ión, el ta-

lento, y sobre t o d o la puntua l as is tenc ia y buena c o n d u c t a de 

que hubiera dada pruebas en el año" . 

1 A r t í cu lo 173. Decreto de Ruf ino Cuervo. Sept/1847. 
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